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E L CONFLICTO BÉLICO ENTRE ESPAÑA Y ESTADOS UNIDOS, que con­

cluye con la l iquidac ión de los úl t imos restos del imper io 
co lonia l e spaño l en Amér ica , fue vivido de forma muy 
intensa por la incipiente op in ión públ i ca mexicana, pues 
se convirtió en tema recurrente en toda la prensa de la 
é p o c a . 1 El interés de las élites mexicanas por u n conflicto 
desarrollado prác t i camente en las fronteras orientales del 
pa í s , la distancia entre la mayor de las Antil las y las costas 
mexicanas es de poco m á s de 200 k m , y entre dos paí­
ses cuyas relaciones con México eran y hab ían sido de gran 
comple j idad, no necesita demasiadas explicaciones; 2 pero 
u n análisis pormenorizado de las posiciones de la prensa 

Fecha de r e c e p c i ó n : 3 0 de n o v i e m b r e de 1 9 9 9 

Fecha de a c e p t a c i ó n : 1 6 de mayo de 2 0 0 0 

1 Para e l anál i s i s de las posturas de algunos p e r i ó d i c o s concretos, 
v é a s e ESPINOSA B I A S , 1 9 9 6 . Para la prensa mexicana de la é p o c a de l p o r f i -
r i a t o en genera l , v é a n s e Ross, 1 9 5 6 ; Ruiz CASTAÑEDA el al, 1 9 8 0 , y Tous-
SAÍNT ALCARAZ, 1 9 8 9 . 

2 La b i b l i o g r a f í a sobre el p r o b l e m a de la i n d e p e n d e n c i a de Cuba vis­
ta desde la perspectiva mex icana es m u y ampl ia , s ó l o p o r citar algunos 
ejemplos , GILMORE, 1 9 6 3 ; MORALES, 1 9 9 8 ; M U Ñ O Z , 1 9 9 6 , 1 9 9 7 y 1 9 9 9 ; P U L I ­

DO L I A N O , 1 9 9 7 ; ROJAS, 1 9 9 2 , 1 9 9 6 y 1 9 9 9 y SANTOVENIA, 1 9 5 6 . 

HMex, u 2 , 2 0 0 0 2 7 1 



272 TOMÁS PÉREZ VEJO 

mexicana respecto a la guerra de Cuba, arroja mucha luz, 
no sólo sobre el contexto internacional de la guerra, sino 
de f o r m a muy especial, sobre las conflictivas relaciones de 
la sociedad mexicana con su pasado histórico y, como con­
secuencia, con su construcc ión como nac ión . 

A grandes rasgos los elementos que van a estar gravitan­
do sobre el debate ser ían los siguientes: 

a) La s impat ía inmediata de una parte importante de la 
o p i n i ó n públ ica mexicana hacia los cubanos insurrectos, 
identificados con los insurgentes mexicanos de principios 
de siglo: 

creen [escribe El Demócrata refiriéndose a los periodistas me­
xicanos partidarios de los insurrectos] que el insurrecto en 
Cuba, significa o vale tanto como el insurgente en México, 
y, lo que es más doloroso, han querido halagar con su con­
ducta el sentimiento más general del pueblo. 3 

Prueba de esta identi f icación es la prol i feración de clu­
bes de apoyo a los independentistas bajo el doble patroci­
n io de u n insurrecto cubano y u n insurgente mexicano 
(Club Hidalgo Rabí , C o m i t é Bravo Maceo, Junta Cubana 
Morelos G ó m e z , etc.) . Esta s impat ía parece que fue clara­
mente mayoritaria entre las clases populares. A l menos eso 
cabe deducir, tanto de los incidentes entre "gachupines" y 
"pelados" a p r o p ó s i t o de Cuba (especialmente virulentos 
en to rno a las fiestas de la independencia, cuando las not i ­
cias sobre peleas, bastonazos, etc., entre ambos grupos son 
constantes, lo mismo que las referidas a la presencia de 
manifestantes procubanos en la p r o c e s i ó n cívica de cele­
brac ión de la independencia . 4 En las fiestas de 1895 El Co-

3 J. G. O r t i z , "Cuba y la Prensa", El Demócrata (20 sep. 1895). Los 
p e r i ó d i c o s en los que n o se i n d i q u e l o c o n t a r i o , son de la c i u d a d de 
M é x i c o . 

4 L a presencia de activistas cubanos en M é x i c o es a n t e r i o r a la insu­
r r e c c i ó n de 1895. E l e j e m p l o de M a r t í es el m á s l l amat ivo , pero n o el 
ú n i c o , v é a s e HERRERA, 1998. 
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rreo Español i n f o r m ó de varios atentados sufridos por espa­
ñoles en la c iudad de Méx ico por simpatizantes de los 
insurrectos, de grupos de "catrines" que, al paso de las ca­
rrozas a legóricas en la ciudad de México , gritaban " ¡ M u e r a 
E s p a ñ a ! " " ¡ M u e r a n los gachupines!" "¡Viva Cuba L ibre ! " ; 
e n las de 1896 de la c e l e b r a c i ó n de u n a m a n i f e s t a c i ó n 
procubana y ant ie spaño la en Puebla; en las de 1897, de 
manifestantes gr i tando ¡ "muera España" ! , " ¡ m u e r a n los es­
paño le s ! " , " ¡ m u e r a la Reina!" "¡Viva Cuba L ibre ! " , ante las 
casas de los e s p a ñ o l e s m á s relevantes de Amecameca de 
J u á r e z y de la co locac ión de una bandera cubana j u n t o a la 
mexicana en la mani fes tac ión cívica, etc.), como de la pos­
tura claramente procubana de la prensa m á s popular (El 
Hijo de El Ahuizote, El Fandango, etc.). Véase como ejemplo 
u n artículo de este úl t imo: 

Hasta nos carcajiamos de risa y nos desaguamos de puro con­
tentamiento, cada vez que pasamos la vista por las columnas 
de los periódicos de los gachegos, escritos por gachupines y 
sostenidos por los engolvedores de garbanza y pipirín de la 
tierra de Don Pelayo [...] el Fandango, que nunca siace rosca, 
osequia hoy a sus letores con el retrato del general matance­
ro, el hérue del Rastro Cubano a donde se matan, de la ma­
nera más enfeliz a tiernos corderos que no cometen más 
defeición que defender la autonomía de su suelo patrio y en 
medio de su entusiasmamiento gritan a cada momento: Viva 
Cuba Libre y mueran los gachupines. Malditos sean los reabo-
fetiados, los gallegos enfelices patrioteros de mostrador! [ . . . ] 5 

b) Los grupos de o p i n i ó n hispanófi los , defensores de 
una interpretac ión de la historia del país en la que la he­
rencia hispana se convierte en el factor determinante . 
Estos grupos h e g e m ó n i c o s entre los conservadores mexi­
canos, hacen del confl icto una lectura en clave, de lucha 
de civilizaciones: la lat ina contra la anglosajona. 

c) Los grupos de o p i n i ó n "indigenistas", cuya interpreta­
c ión de la historia del país es radicalmente opuesta a la an­
terior. Para éstos, mayoritarios en el campo liberal , la é p o c a 

5 j u a n de la C o t o n a , El Fandango (20 ago. 1898). 
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de la colonia hab ía sido sólo u n desgraciado paréntes is en 
la historia de México . La independencia reanudaba la his­
tor ia de la nac ión allí donde la h a b í a n i n t e r r u m p i d o los 
e spaño le s en 1521: 

¡Desde aquel malhadado día (13 de agosto de 1521): que di­
luvio de males no ha llovido sobre este suelo! ¡Que lágrimas 
no se han derramado en el discurso de tres siglos! Aquellos 
monstruos de barbarie e ignorancia ¡cuantas trabas no pusie­
ron a las ciencias, a las artes, al comercio y a la navegación! 
¡Cuanto no trabajaron por perpetrar aquí la ignorancia y la 
superstición, armas fuertes con que se atan los ingenios y se 
vincula para siempre el reinado del terror! [...] Pero nada es 
eterno en este mundo miserable; compadecióse el cielo y 
amaneció el hermoso día del 16 de septiembre de 1810; oyó­
se la voz de la libertad en el venturoso pueblo de Dolores; 
propasóse su eco con la rapidez de la aurora y los hijos y des­
cendientes de Quauhtemoc fueron libres [...] ¡Manes de 
Moctecuzoma, ya estáis vengados!6 

Para estos grupos h i s p a n ó f o b o s la guerra es u n enfren-
tamiento entre la barbarie e spaño la , hi ja de la Inquis ic ión 
y del dogmatismo religioso, la E s p a ñ a de la Leyenda Ne­
gra, la misma que h a b í a exterminado a sangre y fuego a 
las brillantes civilizaciones preh i spán ica s (expresiones co­
m o "la sangrienta E s p a ñ a " , "los avaros conquistadores" o 
"los ocho siglos de despotismo" son habituales en la prensa 
m á s cercana a estos grupos de o p i n i ó n ) , y las ideas de l i ­
bertad y civilización representadas por los independentis-
tas cubanos y Estados Unidos . 

d) La presencia de una importante colonia e spaño la , 
importante no só lo por su n ú m e r o sino sobre todo por su 
peso e c o n ó m i c o , 7 que va a hacer todo lo posible para inc l i -

6 BuSTAMANTE, 1975. 
7 L a presencia de los e s p a ñ o l e s en la v ida mexicana pos ter ior a la 

i n d e p e n d e n c i a , se ex t i ende p r á c t i c a m e n t e a todos los ramos de la acti­
v idad e c o n ó m i c a , desde la banca hasta e l p e q u e ñ o comerc io y las ex­
plotac iones a g r í c o l a s , aunque especialmente significativa, h e g e m ó n i c a 
s e r í a m á s preciso, en e l r a m o de abarrotes. U n a carac ter í s t i ca pecu l i a r 
de esta c o l o n i a es su g r a n c o h e s i ó n i n t e r n a que hace que inc luya tam-
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nar del lado español la op in ión públ ica mexicana, se sirvió 
para eso, tanto de sus per iód icos (El Correo Español, La Ibe­
ria, El Español y El 2 de Mayo de Monter rey . . . ) , como, si he­
mos de creer a la prensa rival, de la compra de per iód icos 
mexicanos: 

Desde que el Sr. D. Telesforo García 8 alquiló la dirección de 
El Universal poniendo en su lugar al Sr. Diputado D. Francisco 
Cosmes [...] no ha habido un solo día sin que tanto en este 
periódico como en los que de el dependen, no se publi­
que un artículo lleno de injurias y denuestos contra la nación 
americana y sus habitantes, uno o dos artículos laudatorios 
para España y para los españoles, y tres o cuatro soeces contra 
los periódicos que no hacen lo mismo que ellos.9 

Esto sin contar con que las características de la colonia 
e spaño la ( formaba lo m á s parecido que se p o d í a encon­
trar en Méx ico a una especie de clase media urbana y alfa-

b i é n a u n n ú m e r o i m p o r t a n t e de emigrantes de la segunda y tercera 
generaciones. Es u n a i n m i g r a c i ó n m u y localizada en or igen , vascos (viz­
c a í n o s ) , c á n t a b r o s ( m o n t a ñ e s e s ) y asturianos en su m a y o r í a , c o n u n flu­
j o i n i n t e r r u m p i d o a l o largo de los siglos xvin y xix, que n i s iquiera 
episodios t an conf l ic t ivos c o m o las guerras de i n d e p e n d e n c i a , inte­
r r u m p i e r o n de f o r m a duradera . Estas carac ter í s t i ca s p e r m i t e n e l m a n ­
t e n i m i e n t o de redes famil iares y comerciales con gran capacidad de 
c o h e s i ó n . Para u n aná l i s i s m á s deta l lado de este flujo m i g r a t o r i o y sus 
carac ter í s t i ca s v é a n s e , entre otros , CERUTTI, 1995; GONZÁLEZ NAVARRO, 

1993; L I D A , 1981, 1994, 1997 y 1998; PÉREZ HERRERO, 1981; PÉREZ VEJO, 

1984, y SÁNCHEZ ALBORNOZ, 1988. 

8 Fue u n a de las figuras m á s curiosas y relevantes de la c o l o n i a espa­
ñ o l a de la segunda m i t a d d e l siglo xix, de la que a c t u ó c o m o portavoz 
oficioso, de hecho , i n s p i r ó u n o de los personajes que aparecen en el Ti­
rano Banderas de Val le I n c l á n . Periodista de o r i g e n c á n t a b r o , f u n d ó El 
Centinela Español, c o l a b o r ó h a b i t u a l m e n t e en la prensa de la é p o c a (en­
t r e otros fue redactor , c o n Ignac io A l t a m i r a n o y Justo Sierra de El Pre­
cursor}' d i r e c t o r de La Libertad. Diario Liberal y Conservador, f u n d a d o por 
los hermanos Sierra) y m a n t u v o u n r i co i n t e r c a m b i o epistolar c o n el 
po l í t i co e s p a ñ o l Castelar. D u e ñ o de u n a relativa f o r t u n a y pres iden­
te del Casino E s p a ñ o l se d e s t a c ó p o r su activismo en la r e c a u d a c i ó n 
de fondos para la causa e s p a ñ o l a e n la isla, él m i s m o d o n ó n o menos de 
20000 pesos. 

9 "De u n a vez p o r todas. Fijemos la s i tuac ión" , Ellmparcial (4juL 1898). 
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betizada) debieron empujar a algunos per iód icos hacia 
posturas más afines con las de sus posibles lectores. A l 
menos ésta es la acusac ión del , por otra parte, bastante 
neutra l sobre el tema cubano de El Demócrata: 

Ciertos periodistas del partido español, han revisado su libro 
de subscriptores: en el han encontrado fulano y fulano: tende­
ro, empeñero, panadero, dueño de ranchito, etc. ¡Ah! —han 
exclamado— los españoles son nuestra vida: ¡duro contra los 
cubanos!10 

e) El resentimiento antiestadounidense de u n paí s que 
hac ía menos de u n siglo h a b í a perdido casi la mi tad de su 
ter r i tor io a manos de l vecino del norte y que a d e m á s ha­
bía sufrido una reciente y dramát i ca intervención mi l i tar , 
c u l m i n a d a con la o c u p a c i ó n de la c iudad de M é x i c o en 
1847 por las tropas estadounidenses. Esto planteaba proble­
mas a las corr ientes l iberales, cuya a d m i r a c i ó n p o r Esta­
dos Unidos chocaba siempre con el escollo de una opinión 
públ i ca temerosa ante el posible expansionismo del veci­
no del norte . 

f) El sentimiento ant iespañol de las clases populares me­
xicanas 1 1 para las que el " g a c h u p í n " representa todos los 
males, no sólo del pasado h o r r o r de la conquista, sino tam­
bién de l presente: el usurero que chupa la sangre de los 
honrados trabajadores mexicanos. La l i teratura popular 
insiste una y otra vez en esta imagen del " g a c h u p í n " usure­
ro y explotador, hasta el p u n t o que sería interesante u n 
análisis comparativo de los panfletos "antigachupines" que 
c i rcularon en Méx ico a finales del siglo X I X y pr incipios 
del X X y los panfletos ant i judíos que por la misma fecha 
circulaban p o r Europa: 

El buen sentido popular llama gachupines a los forajidos de 
nacionalidad ibérica, individuos estos que por desgracia han 

1 0 J . G . O r t i z : "Cuba y la prensa", El Demócrata (20 sep. 1895) . 
1 1 Para e l aná l i s i s de u n caso concre to de este s e n t i m i e n t o antiespa­

ñ o l en las clases populares mexicanas véa se GAMBOA OJEDA, 1 9 9 9 . 
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sentado sus reales entre nosotros [...] Su pretensión no es 
otra que tratarnos con la punta del pie, después de que en 
México se han enriquecido por medios que ruborizarían a un 
negro de Árgel [...] ¿Ysabéis el secreto de su encumbramien­
to social? [...] generalmente el padre de algún chisgaravís 
que en España apenas serviría para remar en galeras, lo envía 
a México con objeto de hacer fortuna, provisto de cartas de 
recomendación por varios paisanos y de una andanada de ma­
los consejos, entre los cuales descuella el muy conveniente, 
aunque inmoral, de que el fin justifica los medios. Una vez en 
la República, entra a cualquier tienda de abarrotes o cajón de 
ropa, en calidad de meritorio. Poco después [...] asciende, es 
decir, obtiene un empleo de planta- quince o veinte pesos 
cada mes, amen de pienso ordinario, he aquí su salario. Un 
poco más tarde avuda al dueño de la negociación a envasar 
caldos de California con etiquetas de acreditadas marcas es­
pañolas o —si está en el caión de ropa— a mutilar piezas de 
géneros' finos, operación que consiste en cortar algunasvaras 
de la pieza y envolver esta de nuevo con suma habilidad 
eme no se advierta esta picardía eme echa por el abismo de la 
bancarrota a los comerciantes fuereños que compran al por 
mayor [ ] Gracias a estos méritos al cabo de poco tiempo va 
es socio industrial de la negociación, y entonces piensa L i a -
mente en n o n e r en n r á r f i r a su n l a n n r i n r i n a f se rasa r o n al¬
guna mexicana rica heredera que para su objeto n á d a l e 
importa que sea hermosa o fea, virtíiosa o de antecedentes 

d u d o s o s í 1 Se rasa n o r r m e d i r h o sea n a r a t r i s teza m i e s -

t r a - algunas de nuestras bellas paisanitas de hoy creen aún 
l n r m e n u e s t r a s h i s ahue la s - eme m a r i d o v hretnñn He F s n a ñ a Y 

tenemos que a la Wsne ^Sáiv\^Ti>^^f^l'¿ 
no de lastre en un buque se nos Santa frente a frente con los 
b í e n l d e ^ 
oueña í c a a e Z 
e ^ p a ñ o S 
S i c a a o " 
p e r t e n e ^ 

do Y l o m m o d a o u e ^ 
cLb inadones m 
raTnero 
rar'adamente se llevan a S o sin recurso a i I n o n o r m t los 
queS^^^^ 
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namos que el artículo 33 de la Constitución General no es su­
ficientemente estricto.1 2 

Este sentimiento ant iespañol tiene su representac ión r i ­
tual en torno a las fiestas de la independencia, cuando de 
forma cíclica se repiten: las llamadas de las autoridades gu­
bernamentales para que no se moleste a los e spañoles ("El 
C. Gobernador, teniendo en cuenta que con motivo de las 
fiestas del 15 y 16 del presente mes, algunos disparan 
armas de fuego, invaden los sembrados de los jardines pú­
blicos y lanzan gritos ofensivos a los extranjeros, especial­
mente a los e spaño le s [ . . . ] ha tenido a b ien disponer se 
haga saber al púb l i co que se cast igará con severas penas 
cualquier mani fes tac ión de hos t i l idad" ) , 1 3 el ofrecimiento 
de la colonia e s p a ñ o l a de cerrar sus negocios para evitar 
incidentes ("Una comis ión de comerciantes e spaño le s se 
ha acercado al s e ñ o r Secretario de la G o b e r n a c i ó n para 
manifestarle que el p r ó x i m o 15 de septiembre el comercio 
e spaño l cerrará sus establecimientos a las seis de la tarde, 
para evitar u n confl icto, si no probable, sí pos ib le " ) 1 4 y el 
recuento de éstos por la prensa, con especial fruición por 
parte de El Correo Español. Aunque parece que tampoco 
era necesario esperar a las fiestas de la independencia, el 
sentimiento " a n t i g a c h u p í n " p o d í a aflorar en cualquier 
m o m e n t o y por motivos bastante fútiles: 

El martes, a la oración de la noche, la Estudiantina hispano-
mejicana se presentaba en los salones del Casino Español 
[...] El martes, a la hora que indicamos, esa estudiantina [. . . ] 
entraba al Casino Español seguida de numerosa turba que 
con el mayor escándalo silbaba y gritaba muera España y mue­
ran los gachupines. Esa miserable turba hacía más aún: se es­
tacionaba al frente del Casino y prodigaba a España y a los 
españoles los más denigrantes insultos [...] En estos momen­
tos se estacionaron a las puertas del Casino varios soldados de 

12 El Mercurio (12 ago. 1896). 
1 3 B a n d o p u b l i c a d o p o r el G o b i e r n o d e l D i s t r i to Federal en 1896. 
1 4 " E s p a ñ o l e s y mej icanos . Las p r ó x i m a s fiestas de la Patria" , Gil Blas 

(22 ago. 1898). 
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la gendarmería [...] cargaron sobre los escandalosos, disper­
sándolos repetidas veces, no sin que antes esa turba se lanzara 
sobre los vagones del Distrito que circulaban frente al Casino, 
y se gozaran en romper a palos y a pedradas multitud de vi­
drios. 1 5 

g) La existencia, en el seno de la sociedad mexicana, de 
dos corrientes ideológico-polít icas contrapuestas: el pana­
mericanismo y el hispanoamericanismo. El p r imero , aus­
piciado por Estados Unidos a la sombra de la doctrina 
M o n r o e , hab ía llevado a la ce lebrac ión en Washington, en 
1889, de la Primera Conferencia Internacional America­
na, clausurada con cierto fracaso precisamente a causa, 
entre otros motivos, del enfrentamiento México-Estados 
Unidos sobre el derecho de injerencia, u n asunto especial­
mente sensible para México que, a d e m á s del resurgimiento 
de movimientos anexionistas sobre ter r i tor io mexicano en 
el vecino del norte , tenía todavía muy reciente los intentos 
de Guatemala, a principios de los ochenta, de conseguir el 
apoyo de Estados Unidos para revisar los derechos de Mé­
xico sobre Chiapas. 1 6 El segundo, impulsado desde España , 
tuvo su m o m e n t o á lg ido con la ce lebrac ión del IV Cente­
nar io del Descubrimiento de Amér i ca , u n o de los grandes 
momentos del e spañol i smo: decreto presidencial declaran­
do fiesta nacional el 12 de octubre, i n a u g u r a c i ó n por Por­
firio Díaz de u n m o n u m e n t o a C o l ó n en Buenavista. . . 1 7 

Todos estos factores, m á s algunos otros de menor impor­
tancia, son el caldo de cultivo''en el que se va a desarrollar 
una rica p o l é m i c a en la que se vio involucrada la mayor 
parte de la prensa mexicana. P o l é m i c a que contrasta con 

15 El Correo Español ( 2 5 feb. 1 8 9 8 ) . L l a m a t a m b i é n la a t e n c i ó n el a l to 
n ú m e r o de asesinatos de la que p o r esos a ñ o s fue v í c t ima la co lonia es­
p a ñ o l a . 

1 6 Sobre la P r i m e r a Conferenc ia I n t e r n a c i o n a l A m e r i c a n a v é a n s e 
M A Y A SOTOMAYOR, 1 9 9 6 ; MORALES, 1 9 9 4 , y KAISER, 1 9 6 1 . Sobre e l panameri­

cani smo en genera l , ESTRADA, 1 9 5 9 , e I N M A N , 1 9 2 6 y 1 9 6 5 . 
1 7 Sobre l a i m p o r t a n c i a d e l I V C e n t e n a r i o d e l D e s c u b r i m i e n t o de 

A m é r i c a en el desarrol lo de l h i spanoamer ican i smo , BERNABEU, 1 9 8 4 . So­
b r e el h i spanoamer ican i smo e n genera l , A K E N , 1 9 5 9 y RIPPY, 1 9 2 2 . 
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la absoluta discreción del gobierno de Porf ir io Díaz , quien 
en n i n g u n o de sus discursos hizo a lus ión al confl icto, y de 
los per iód icos m á s oficialistas (El Siglo XIX, El Monitor Repu­
blicano, El Mundo, El Imparcial, El Partido Liberal...), que por 
lo general, se l i m i t a r o n a inc lu i r in formac ión sobre el de­
sarrollo del conflicto, pero sin añadir n ingún comentar io . 1 8 

El debate se art iculó en to rno a dos temas bás icos . U n o , 
¿Cuba está capacitada para iniciar su andadura como na­
ción independiente? Dos, ¿lo que se d i r ime en el confl icto 
cubano es sólo la independencia de la isla o u n episodio 
más de u n confl icto secular entre la civilización latina y la 
anglosajona? Ambos debates están inextricablemente u n i ­
dos, ú n i c a m e n t e por mayor claridad expositiva se van a 
presentar como separados, y las posturas que va a tomar 
sobre ellos la prensa mexicana van a estar determinadas 
por el posicionamiento previo que se tenga en relación con 
los elementos enumerados anter iormente . Así, en l íneas 
generales, t endr í amos , por u n lado, el b loque hispanófi lo , 
conservador, reivindicador de la tradición colonial , prohis-
panoamericanista y antipanamericanista, que considera 
que en Cuba no se dan condiciones para su independen­
cia y que la guerra es sólo u n pretexto para la posterior 
i n c o r p o r a c i ó n de la isla a Estados Unidos ; por otro , el blo­
que h i s p a n ó f o b o , l iberal , reivindicador de la tradición i n ­
digenista, favorable al panamericanismo "gr ingóf i lo" , que 
considera que en la isla no sólo se dan las condiciones pa­
ra su independencia, sino que se daban en el m o m e n t o en 
que se h a b í a n independizado el resto de las colonias espa­
ñolas en el cont inente , y que como consecuencia, la inter­
vención estadounidense tiene sólo como objetivo legít imo, 
conseguir la independencia de la isla. 

1 8 Sobre las relaciones E s p a ñ a - M é x i c o en la é p o c a d e l p o r f i r i a t o , 
DELGADO, 1 9 5 0 ; L I D A , 1 9 9 9 ; M A C GREGOR, 1 9 9 2 , y SÁNCHEZ ANDRÉS, 1 9 9 9 . 

Para u n aná l i s i s m á s concre to de estas relaciones en e l c o n t e x t o de la 
guer ra de C u b a v é a s e SÁNCHEZ ANDRÉS, 1 9 9 8 . 
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L A POLÉMICA SOBRE LA MADUREZ DE LA ISLA DE CUBA 

PARA LA INDEPENDENCIA 

El debate sobre si se daban o no en Cuba condiciones para 
su independencia va a tener dos vertientes. Una , más teó­
rica, pero no menos importante , sobre si existía u n pueblo 
cubano dist into del español . Y otra, m á s práct ica , sobre si 
el grado de desarrollo de la isla iba a p e r m i t i r su desempe­
ñ o como nac ión a u t ó n o m a . 

Por lo que se refiere al p r i m e r aspecto, la desapar ic ión 
de los nativos y su sustitución por una pob lac ión foránea de 
europeos, negros y mestizos, resultaba especialmente em­
barazosa para los proindependentistas mexicanos, cuyo i n ­
digenismo, como ya he indicado anter iormente , les hacia 
ver la independencia mexicana como la res taurac ión de 
los antiguos derechos de los pueblos conquistados; pero 
¿quien tenía esos derechos en Cuba? El problema se com­
plicaba por el profundo racismo antinegro de que da mues­
tra el con junto de la prensa mexicana finisecular. Véase , 
só lo como ejemplo, el siguiente art ículo de El Economista 
Mexicano: 

Según hemos visto en un diario americano, han estado pasan­
do de Estados Unidos para Durango por la frontera, furgones 
de ferrocarril cargados con negros del Sur que vienen contra­
tados para las fincas algodoneras de Durango y Coahuila [... ] 
Es dudoso que bajo el cielo de Méjico y con las costumbres 
arraigadas del vicio y de la corrupción, puedan esos nuevos 
brazos prestar todos los servicios que de ellos se esperan; so­
bre todo cuando no hay entre nosotros el especial carácter 
para tratarlos que poseen nuestros vecinos del norte L . .1 
Hambrientos, impulsivos, con la fogocidad de su sangre afri­
cana, no será nada extraño, sino natural, que estos repitan 
aquí y en mayor escala, los crímenes que han hecho triste­
mente célebre toda la región Sur de Estados Unidos [...] Más 
supone:amos que por arte de algún genio tutelar, estos colo­
nos se apeguen al trabajo y vivan en santa paz con sus princi­
pales y con la sociedad- es de suponer también que formarán 
familias que escogerán para formarlas mujeres de raza indí­
gena. ¿Qué resultará de este consorcio andando el tiempo? 
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Una raza esencialmente degenerada de zambos, peor mi l ve­
ces por sus tendencias inmorales y por su repugnante físico 
que la raza pura de nuestros indios, de por sí ya harto dege­
nerada [...] Ningún país moderno medianamente civilizado 
apelaría hoy a este elemento para llenar las deficiencias de su 
población; más bien, las naciones que los poseen, como los 
Estados Unidos, Brasil, etc., se alegrarían infinito de que por 
alguna suerte de magia desapareciese de la noche a la maña­
na toda la población negra que encierran, pues comprenden 
no sin razón, que les es ya nociva, ahora, sobre todo, que lá 
abolición de la esclavitud le ha quitado el único mérito (?) 
que tenía: el de ser una sumisa bestia de trabajo. 1 9 

Racismo que hacía inviable la posibilidad de que estos de­
rechos pudieran recaer en la poblac ión de origen africano. 

Que el tema no era u n asunto ba l ad í nos lo demuestra 
el interés de El Correo Españolar demostrar, desde los i n i ­
cios del confl icto, que los insurrectos eran en su total idad 
negros o mulatos. La finalidad era obvia. Por una parte, se 
instrumentalizaba el racismo antinegro de la élite criol la 
del por f i r ia to , compart ido , sin duda, por los residentes es­
p a ñ o l e s en México . Por otra, se dinamitaba el argumento 
de la e q u i p a r a c i ó n entre insurrectos cubanos e insurgen­
tes mexicanos, entre la guerra de la independencia de Mé­
xico y las revueltas de negros en Cuba. Mientras que la 
pr imera , obra de criollos y mestizos, hab í a sido una guerra 
de l iberac ión nacional; la segunda, u n t u m u l t o de negros 
y mulatos era poco m á s que u n problema de orden públi­
co o, en todo caso, u n episodio m á s del enfrentamiento 
entre barbarie y civilización. Resulta altamente significati­
vo a este respecto u n artículo de El Correo Españolare relata 
uno de estos enfrentamientos entre mexicanos y e spaño­
les, habituales en torno a esos años como ya se ha dicho 
anter iormente , el d ía de la ce lebrac ión de la independen­
cia mexicana. El episodio tal como está narrado tiene todos 
los visos de ser falso, pero no por ello menos significativo. 
Si no ocurr ió así, El Correo Español tiene otra versión: 

1 9 "La c o l o n i z a c i ó n negra" , El Economista Mexicano, r e p r o d u c i d o en 
El Siglo XIX (28 feb. 1895) . 
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Los estúpidos voceadores nocturnos no pueden haber tenido 
otra intención al excitar a las turbas para que prorrumpieran 
en mueras contra España y contra los españoles, que la de en­
tregarse al pillaje y al saqueo, a la matanza y a todos los críme­
nes propios de las muchedumbres desordenadas. 

Si no alcanzaron su objeto fue porque el pueblo mexicano 
sofocó el intentado motín, viendo con el más alto desprecio a 
sus autores, y tan fue así, que una persona a quien invitaron 
los turbulentos para gritar mueras a los españoles y vivas a Cu­
ba, les contestó: eso está bueno para ustedes que tienen sangre 
de mulatos, pero no para los que sentimos correr en nuestras 
venas la noble sangre azteca mezclada con la española. 

Y es verdad, sólo los mulatos, los que tienen algo o mucho 
de la raza negra, pueden simpatizar con los rebeldes de Cuba, 
porque los transtornadores del orden público en aquella Anti-
11a no son los hijos de españoles, como lo fueron en México los 
iniciadores de la Independencia, sino los hombres de color a 
quienes la generosa España ha redimido de la esclavitud.20 

A l final el problema parece reducirse a que la indepen­
dencia no era posible por la falta de u n sujeto emancipador. 
La mayoría negra dejaba al único elemento civilizador, los 
blancos (y aqu í daba lo mismo que fuesen criollos o penin­
sulares), en manos de una turba de gente de color, "antro-
poides" los llega a l lamar en u n virulento art ículo L'Echo 
du Mexique, que en el mejor de los casos, t endr ían que ser 
posteriormente ocupados por los anglosajones — y aqu í 
entrar íamos en el problema de la lucha de civilizaciones—, 
y en el peor arrasar ían con todo vestigio de civilización en 
la isla. La presencia e s p a ñ o l a se convertía en u n problema 
de civilización, tal como lo enuncia con clar idad meridia­
na el ó r g a n o p r o e s p a ñ o l de la colonia francesa: 

El elemento etiópico domina numéricamente en Cuba, en 
relación de 7 a 3, y la hermosa isla, la perla de las Antillas, re­
petiría bien pronto el degradante estado de anarquía de las 
repúblicas de Haití y Santo Domingo. Los antropoides barre-

20 El Correo Español (24 sep. 1895). 
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rían bien pronto de allí, nuestra bella civilización greco-lati­
na. Es pues esta rebelión una locura monstruosa.21 

La respuesta de la prensa l iberal , menos agresiva con el 
ó r g a n o de la colonia francesa que con los de la colonia es­
p a ñ o l a y, por lo tanto, quizás m á s representativa, muestra 
el comple jo debate en el que se encuentran inmersos los 
liberales mexicanos en el proceso de construcc ión de una 
nac ión . A pesar del nebuloso indigenismo retórico que 
subyace en su c o n c e p c i ó n de la nacional idad mexicana, lo 
que reivindica para Cuba es una ident idad criolla: 

Pretender crear una patria donde se respire un aire libre, 
donde el criollo -no el indígena, como dice L'Echo, porque 
los indígenas hace algunos siglos que perecieron- cualquiera 
que sea el término en que se le coloque de la clasificación 
inventada por los españoles; donde el criollo, decimos, no se 
vea postergado sólo porque es criollo [ . . . ] no es tampoco 
unaveleidad. 2 2 

Algo bastante cercano a sus concepciones sobre la iden­
t idad mexicana que las nebulosas referencias al pasado 
ind ígena , y que era, por otra parte, lo que los representan­
tes de los insurrectos en M é x i c o re ivindicaban con toda 
claridad: 

¿Que ustedes [se refiere a los españoles] representan la civiliza­
ción aquí? Ni como figura retórica podemos aceptarlo. Los ver­
daderos representantes de los descubridores y de los primeros 
pobladores somos los criollos —en nuestras venas corre la san­
gre de aquellos españoles—. Nosotros somos los verdaderos es­
pañoles que trajimos aquí la civilización, el idioma y lo malo y 
lo bueno que tiene nuestra raza. Cuanto más criollos, más de­
recho tenemos a hacer estas afirmaciones ¿Que civilización pue­
de traer vuestra emigración, compuesta principalmente por 
aldeanos convertidos aquí en comerciantes? Cuba sí, con sus 

21 L'Echo du Mexique (5 mar . 1895). 
2 2 J. P. Rivera: "La r e v o l u c i ó n en Cuba y las op in iones de LEcho du 

Mexique. Aprec iac iones injustas", El Diario del Hogar (9 mar. 1895). 
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recursos, dada la vida fácil que aquí se hace, es la madre protec­
tora de toda esa juventud, llena de buenos deseos pero igno­
rante al fin. Aquí en los centros de recreo, en el roce de la so­
ciedad se van puliendo y aquellos llegados a estas playas con la 
esperanza como único capital, pronto han de llamarse los civi­
lizadores [...] ¿Quien constituye el elemento culto de nuestra 
población? Indiscutiblemente los cubanos. Pero esos siempre 
han quedado relegados al olvido, y si alguno figura es sacrifican­
do su conciencia.23 

Por lo que se refiere a si el grado de desarrollo de Cuba 
la capacitaba para ocupar u n lugar entre las naciones inde­
pendientes, el debate aparece marcado desde el p r i n c i p i o 
por el problema de Estados Unidos . Si, tal como m a n t e n í a 
la prensa m á s español i s ta , no se daban en Cuba las condi­
ciones necesarias para su d e s e m p e ñ o como nac ión , la i n ­
dependencia se convert ía , necesariamente, en el p r i m e r 
paso para la integrac ión posterior de la mayor de las A n ­
tillas en la U n i ó n Americana. Los intereses e c o n ó m i c o s 
estadounidenses importantes en la isla, así como los cono­
cidos intentos de éstos por comprar la a España , en la p r i ­
mera mi tad del siglo, abonaban esta idea en una o p i n i ó n 
públ ica especialmente sensibilizada por el desgraciado an­
tecedente de Texas. 

Es, como ya se ha dicho, el muy p r o e s p a ñ o l ó r g a n o de 
la colonia francesa quien, de forma bastante abrupta, lanzó 
el debate sobre la madurez de la isla para su independen­
cia. Apenas se acababan de recibir las primeras noticias 
sobre el comienzo de la revuelta cuando L'Echo du Mexique 
publ i có u n art ículo en el que no sólo se o p o n í a a la i n ­
dependencia de Cuba, sino que además , en u n claro alarde 
provocativo, se cuestiona, incluso, retomando una vieja po­
lémica entre conservadores y liberales mexicanos de media­
dos de siglo, que la independencia del resto de las colonias 
españolas en A m é r i c a hubiera reportado n ingún beneficio 
a éstas. La inmadurez de las nuevas repúbl icas hispano­
americanas en el m o m e n t o de su independencia habr í a 

2 3 "La C u e s t i ó n Cubana . Carta abierta a D . Segismundo M o r e t " , El 
Diario del Hogar (3 oct . 1895) . 
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dado como resultado sociedades corro ídas por la corrup­
ción y la violencia en las que el progreso se hacía práctica­
mente imposible: 

Todas las Repúblicas hispano-americanas han nacido antes 
de término, lo que explica su estado enfermizo y raquítico. 
Balanceando las ventajas que han obtenido desde su inde­
pendencia, todas —exceptuando Chile— sólo resultan con 
perdidas [...] Que no se nos venga a contar que esas diversas 
nacionalidades buscan su orientación, que están en trabajos 
de reparación y que edifican; vamos, ninguna persona sensa­
ta lo creerá! La corrupción bajo todas sus formas se ostenta 
en ellas descaradamente, cínicamente, y excediéndose de los 
límites soñados. Las Repúblicas hispano-americanas - m e es 
doloroso reconocerlo— están, no en trabajo de un desarrollo 
normal, sino en vía de desagregación. 2 4 

Por lo que se refería al caso concreto de Cuba, el pro­
blema se veía agravado por la preponderancia de una ma­
yoría de pob lac ión negra, que con su carácter salvaje y 
p r i m i t i v o har ía imposible n i siquiera el mantenimiento de 
los m í n i m o s vestigios de civilización, lo que, pr imero o más 
tarde, forzaría la intervención de Estados Unidos: 

Tratemos de analizar [... ] la suerte reservada a la isla de Cuba, 
separada de la madre patria. Como consecuencia ineludible 
de profundas perturbaciones económicas y del agotamiento de 
los recursos naturales de la Isla, sería preciso recurrir fatal­
mente a los empréstitos. ¡Ah! Los Estados Unidos se ofrece­
rían bien pronto y de buen grado a la salvación económica de 
la nueva república [...] los vencimientos y los compromisos 
se vendrían pronto encima, exigentes e imperiosos. De la fal­
ta de pago a la confiscación por Estados Unidos, no habría si­
no un paso y ese se daría bien pronto [.. .] Digámoslo sin 
ambles- la Tsla no está todavía madura para su autonomía v. 
mucho meno's'por lo mismo, para su Independencia. 2 5 ' ' 

24 L'Echo du Mexique (5 mar . 1895) . 
25 L'Echo du Mexique (5 mar . 1895) . 
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Los argumentos de L'Echo du Mexique tuvieron u n gran 
eco en la prensa español i s ta , por eso se traen aqu í a cola­
c ión que los utilizó con profus ión en años posteriores, lo 
que muestra hasta q u é punto tocaban u n tema especial­
mente sensible para la op in ión púb l i ca mexicana: 

[...] acaudillada esa revuelta intestina por hombres de raza 
negra y algunos blancos de origen español, la aristocracia del 
patriotismo y del talento en México vio desde un principio 
que si los mambises lograban algún día alzarse con el santo y la 
limosna en la isla de Cuba, sobrevendría irremisiblemente la 
guerra civil entre el elemento africano y el europeo; que de 
vencer el elemento blanco, el yankee auxiliaría al negro para 
mantener encendida la tea de la discordia hasta sobreponer­
se el africano al europeo; y que, de realizarse el triunfo del 
negro y del mulato a las primeras de cambio, vendría inconti­
nenti la Doctrina Monroe a decir a la negrería triunfante: 
"¡fuera de aquí' América para los americanos no para los 
africanos".26 

Por lo que se refiere a los per iód icos liberales, el ataque 
de L'Echo du Mexique se hac ía m á s doloroso por provenir 
de u n país al que la élite porfirista consideraba paradigma 
de las virtudes republicanas: "nos conduele ver salir de la 
br i l l ante p luma de u n escritor republ icano, frases tan des­
pectivas contra los republicanos de Amér ica , entre los que 
tenemos la honra de contarnos . " 2 7 

Planteada la cuest ión en estos términos no es de extrañar 
que las respuestas de la prensa mexicana se orientaran, no 
tanto a responder sobre si en Cuba se daban las condiciones 
para su independencia, sino sobre todo, a rechazar que la in­
dependencia de Méx ico hubiera sido prematura. Y en torno 
a este rechazo es donde la naciente ideología indigenista, ma-
yoritaria entre los grupos liberales, aflora con mayor virulen­
cia, art iculada en t o r n o a tres postulados bás icos . U n o , la 

2 6 A n d r é s Ortega , " E s p a ñ a y Estados U n i d o s " , El Nacional (25 abr. 
1898) . 

2 7 "Las R e p ú b l i c a s H i s p a n o Amer icanas y L Echo du Mexique", El Siglo 
XIX (7 mar. 1895). 
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independencia en México es la recuperación de la libertad 
por los indígenas, por lo tanto, nada hay de prematuro en re­
cuperar lo que se ha perdido. Dos, la independencia en Mé­
xico es el fin del oscurantismo inquisitorial y sanguinario de 
la ocupación española, justamente aquello que impedía el 
progreso. Y tres, los problemas de las repúblicas hispanoame­
ricanas no se deben a lo prematuro de su emancipación, si­
no a lo negativo de su colonización. Hasta el muy moderado 
y neutral El Siglo ÁTXutilizó estos argumentos en su respues­
ta a L Echo du Mexique. 

[...] la ciencia sociológica nos enseña dos verdades indiscuti­
bles, y son: primero que el crecimiento del elemento indíge­
na en las Américas latinas reclamaba para estas una vida 
independiente y propia: segundo, que el absoluto desgobier­
no que España mantenía en los pueblos conquistados, obligó 
a estos a darse un gobierno propio [...] si las Repúblicas his-
pano-americanas nacieron prematuramente a la vida nacio­
nal, la culpa no fue de ellas: expulsólas del vientre materno 
un poderoso abortivo, la corrupción de los gobiernos virrei­
nales, significada por la negación de todo género de garan­
tías sociales y políticas al elemento criollo, por la exclusión de 
este de la cosa pública, de las profesiones, de la agricultura y 
de la industria por la obstinación en cerrar todo el inmenso 
territorio que se llamó Nueva España a la inmigración extran­
jera que no fuera española a las ciencias a la literatura v a la 
industria europea, y por el empeño en conservar el país con­
quistado en absoluto aislamiento de los adelantos que en to­
das las ramos del saber humano, especialmente en ciencias 
políticas v económicas se alcanzaban en Europa [ 1 ;Como 
sostiene pues que fue prematuro y extemporáneo el movi¬
miento de independencia iniciado en 1810? ¿Cree posible 
eme México pudiera vivir hov todavía baio el régimen coló-
nial, como vive tan penosamente Cuba? [...] ¿Cree el caballe¬
roso periódico francés que IVÍéxico guardó una situación más 
bonancible durante el periodo colonial, que entonces tuvo 
más progreso ni3.terÍ3.1 más adelanto intelectual, más liberta¬
des nolítiras v religiosas v m á s rnlhira sorial de la m í e fiene 
hoy? Perfectamente inútil parece discutir este punto pues 
hasta paradoial nos parece sostener pero ni inicial siquiera 
que durante la dominación españolahubo en Méxko más 
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libertad, más tolerancia, más industrias, más comercio euro­
peo, más comunidad con los pueblos cultos de la que tene­
mos hoy. 2 8 

Sólo El Diario del Hogar, que con El Hijo de El Ahuizote, El 
Diario de Puebla, El Continente Americano, La Patria, La Abeja 
y La America Independiente formaban el grupo de per iódicos 
m á s rad ica lmente " laborantes" ( t é r m i n o aplicado en la 
é p o c a a los defensores de la independenc ia de Cuba) de 
la prensa mexicana, se centra en rebatir, "no las opiniones 
que acerca del m o d o de ser pol í t ico de las repúbl icas lati­
noamericanas, emite el articulista"; sino "las que emite 
part icularmente respecto de Cuba". Su argumento cabr ía 
reduc i r lo a que son los cubanos los ún icos que pueden de­
c id i r si ya han llegado o no al grado de madurez suficiente 
para optar por la independencia . Dos meses m á s tarde es­
te mismo per iód ico af irmó de forma explícita que el grado 
de desarrollo alcanzado por la isla exige su inmediata se­
p a r a c i ó n de la metrópol i : 

El pueblo que a fuerza de trabajos y sacrificios amasados con el 
llanto del sufrimiento llega al grado de cultura e ilustración que 
enorgullece a Cuba; que cuenta con elementos propios para su 
sostenimiento; que tiene recursos e inteligencias que garantizan 
un porvenir brillante, amparado por la santa libertad, debe sa­
cudir la tutela que le oprime, al igual que el hijo, llegada la edad 
de la experiencia, se desprende del hogar paterno para consa­
grarse a la formación de una nueva familia que perpetúe el nom­
bre y obra de sus progenitores. Tal es la marcha del mundo: ta­
les son las leyes ineludibles de la naturaleza.29 

Algunos partidarios de la independencia cubana van 
todavía m á s lejos. E l asunto llegado en determinado mo­
m e n t o parece convertirse en una especie de ajuste de 
cuentas con la co lonizac ión e s p a ñ o l a en su conjunto . En 

2 8 "Las R e p ú b l i c a s H i s p a n o Amer icanas y L'Echo du Mexique', El Siglo 
XIX (7 mar . 1895). 

2 9 M . Castro: "La i n d e p e n d e n c i a de Cuba" , El Diano del Hogar (12 
mayo 1895). 
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Ciudad Lerdo, y con motivo de las fiestas de la indepen­
dencia, u n orador af irmó, s e g ú n transcripción de El Correo 
Español, no sabemos con q u é grado de l i teral idad, que en 
el m o m e n t o de la conquista el pueblo e spañol era: 

[...] ignorante, fanatizado y vicioso, inferior bajo muchos 
puntos de vista al pueblo conquistado; que durante su domi­
nación de tres siglos, humilló, explotó, fanatizó y arruinó al 
país, tratando a los naturales como rebaños embrutecidos 
bajo el látigo de los frailes y la espada de los conquistadores; 
que México en la actualidad estaba muy por encima de su 
antigua dominadora por sus instituciones, por su crédito fi­
nanciero y por su moralidad administrativa, como muy pron­
to lo estaría por sus artes y por su industria [...] que España 
es una nación decadente, la última, no sólo de Europa, sino 
del mundo civilizado.3 0 

Éste es u n aspecto del debate especialmente interesan­
te, ya que muestra u n o de los subterfugios ideológicos m á s 
sorprendentes y llamativos de la construcción nacional 
mexicana y de las élites que la impulsaron. Consiste en la 
art iculación de u n discurso histórico en el que el pasado 
colonial , mostrado bajo sus aspectos m á s negativos, apare­
ce como obra, no de los antepasados culturales, cuando 
no b io lóg icos , de estas mismas élites, sino de u n elemento 
f o r á n e o y ajeno al ser nacional: "los e spañole s " . Esta crea­
c ión mítica de u n o t ro absolutamente ajeno, encarnac ión 
del mal , al que finalmente se der ro tó y expul só , sirvió, ade­
m á s de afianzar la dis t inción entre u n nosotros y u n ellos, 
necesario en todo proceso de construcc ión nacional, para 
ocultar la cont inuac ión , bajo otras formas, de las antiguas 
estructuras s o c i o e c o n ó m i c a s de la colonia. E n la é p o c a de l 
por f i r ia to eran los descendientes de los conquistadores, 
en sentido ampl io , los que segu ían ocupando la estrecha 
cúsp ide de una p i r á m i d e social, cuya base, muy ancha, 
ocupaban los antiguos conquistados. 

Las posturas h i s p a n ó f o b a s l levaron, en algunos casos, a 
discursos violentamente ant ie spañoles : 

3 0 " U n corresponsal en C i u d a d L e r d o " , El CorreoEspañol (22 oct. 1897). 
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Los españoles de Lerdo [continúa el discurso anterior], salvo 
honrosas excepciones, son aventureros ignorantes, que tie­
nen más de soldados y pastores que de caballeros [...] Ade­
más, la Colonia Española, por su falta de cultura, por su 
carácter dominador y por el desprecio que siempre ha mos­
trado a nuestro pueblo, es la más inconveniente, la que en la 
actualidad goza de menos simpatías y la que menos provecho 
trae al país [... ] La Colonia española ha tomado tal incremento 
aquí, que Lerdo parece, más bien que una población mejica­
na, una ciudad española, por estar los principales negocios, 
los establecimientos mercantiles, los hoteles y todo en poder 
de españoles. 3 1 

Éste será u n planteamiento m i n o r i t a r i o — a l menos en 
la prensa, no es tan claro que fuera lo mismo en las clases 
populares— y fuertemente contestado por la mayor ía de 
los per iód icos mexicanos, con especial virulencia por los 
m á s conservadores, que llevan su hispanofil ia, lóg ica con­
secuencia de una c o n c e p c i ó n nacional en la que lo espa­
ñol se erige en rasgo determinante de lo mexicano, no 
sólo a oponerse a la independencia de la isla, sino también 
a una defensa a ultranza de la colonia e s p a ñ o l a en México , 
considerada como la más apropiada para fortalecer la na­
cional idad mexicana. Es el caso de La Voz de México ( "Mu­
cho nos admira que varios compatriotas nuestros tomen la 
p luma en algunas ocasiones para defender malas causas y 
desatarse en improperios contra la nac ión a la que m á s de­
bemos y de la que con orgul lo debemos llamarnos sus 
hijos") 3 2 o de El Demócrata que, aunque convencido de la 
inevitabi l idad de la independencia cubana, insistió en el 
respeto que se ha de tener con los e s p a ñ o l e s que viven en 
México , l legando incluso u n o de sus colaboradores, Fe-
r r e l , a ped i r que se inculpe a los autores de los gritos con­
tra E s p a ñ a y en favor de Cuba, proferidos con motivo de la 
ce lebrac ión de la fiesta de la independencia de 1895. 3 3 

3 1 " U n corresponsal en Ciudad L e r d o " , El Carreo Español (23 oct. 1897). 
32 La Voz de México ( 3 j u l . 1895) . 
3 3 J . Ferrel : " A l s e ñ o r Procurador de Justicia", El Demócrata (3 oct. 1895). 
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LATINOS CONTRA ANGLOSAJONES 

Por últ imo, queda el debate sobre si lo que se estaba di­
lucidando en Cuba era sólo el capitulo final de la emanci­
p a c i ó n de las colonias e s p a ñ o l a s en A m é r i c a o, p o r el 
contrario, u n episodio m á s del secular enfrentamiento en­
tre la civilización latina y la anglosajona, que, s e g ú n una vi­
sión ideológico-histor iográf ica muy en boga en aquellos 
momentos , h a b r í a caracterizado la h i s tor ia de occ iden-

> te prác t i camente desde sus or ígenes . Esta interpretac ión 
h i s t o r i o g r á f i c a , de o r í g e n e s confusos y que e s tá d e t r á s 
de la apar ic ión del té rmino L a t i n o a m é r i c a , 3 4 fue puesta de 
moda p o r el segundo imper io francés , en una clara estra­
tegia de h e g e m o n í a polí t ica de Francia sobre las d e m á s 
naciones "latinas". A part i r de la derrota de N a p o l e ó n I I I 
en S e d á n , se c o n v i r t i ó en u n a v i s ión pesimista sobre la 
decadencia de los pueblos "latinos", algo que en el caso de 
México , ún ico pa í s " l a t ino" que c o m p a r t í a f rontera terres­
tre con los anglosajones y que hab ía visto c ó m o ésta h a b í a 
retrocedido d r a m á t i c a m e n t e en el espacio de menos de 
u n siglo, gozaba de especial actualidad. 

Aqu í nos volvemos a encontrar prác t i camente a los mis­
mos protagonistas y en las mismas trincheras. Liberales y 
conservadores, h i spanófobos e hispanófi los , se enzarzaron 
en una agria p o l é m i c a en la que los juicios sobre la heren­
cia colonial e s p a ñ o l a compar t í an protagonismo con otros 
sobre el significado exacto de la doctr ina M o n r o e , el "pa­
namericanismo", el " iberoamericanismo" o las críticas al 
modo de vida ang losa jón . Para decirlo de fo rma gráf ica es 
el enfrentamiento entre los partidarios de la Primera Con­
ferencia Internac ional Americana y los del I V Centenario 
del Descubrimiento de Amér ica . S e g ú n los pr imeros , las 
s impat ías y el apoyo mexicano d e b e r í a n estar del lado de 
los americanos y contra los europeos; s e g ú n los segundos 
del de los e s p a ñ o l e s y contra los anglosajones. 

3 4 Sobre la c o n t r o v e r t i d a a p a r i c i ó n de l t é r m i n o L a t i n o a m é r i c a , véa se 
CARLOS RODRÍGUEZ ESTRADÉ, 1 9 9 8 . 
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La idea de que el problema de Cuba no era tanto el de 
la independencia de la isla como el del enfrentamiento 
entre los pueblos latinos y los anglosajones, se u s ó con 
fruición por la prensa español is ta , que en su in tento por 
movilizar la op in ión públ ica mexicana en favor de los inte­
reses españoles , des tacó una y otra vez los peligros que 
supon ían para México , tanto quedar aislada del m u n d o la­
t ino por una Cuba anglosajonizada, como la creciente he­
g e m o n í a de Estados Unidos en el hemisferio americano. 
Si hemos de creer lo escrito por algunos per iód icos , estos 
intentos de movil ización llegaron, incluso, a tener como 
objetivo lograr una alianza de las Repúbl icas iberoameri­
canas y España , contra Estados Unidos: 

Su primer intento fue pretender que toda la América Latina 
se uniera a España y declarara la guerra a los Estados Unidos, 
absurdo que no por irrealizable dejó de tener sus trabajos de 
prensa no sólo en México, sino en las otras naciones del Sur. 
Después muy especialmente se ha fijado la atención en Méxi­
co, y así lo ha dicho Pi y Margall últimamente, para que los 
españoles procuraran recordar al pueblo la guerra del 47, y 
provocar un odio a muerte contra los americanos, que lo 
impeliera abrazar la causa española para distraerlos por el la­
do del Norte. 3 5 

No parece demasiado verosímil . Sin embargo, sí se pro­
dujo cierta intox icac ión informativa de la prensa e spaño­
lista sobre las posturas del gobierno mexicano respecto al 
confl icto hispano-estadounidense, que l legaron a tener 
eco en la prensa europea, que fue combatida por el resto 
de la prensa mexicana. 

En 1895 El Demócrata a r g u m e n t ó que los mexicanos no 
d e b í a n permanecer impasibles ante lo que estaba ocu­
r r i endo en Cuba, pues existía el pel igro de que la isla fue­
se anexada por Estados Unidos, y aunque desde el punto 
de vista de los pr incipios , era favorable a la independencia 
de la isla, las condiciones objetivas, agravadas por la pre­
ponderancia de la p o b l a c i ó n n o blanca , aconsejaban 

3 5 "De una vez p o r todas. Fijemos la s i tuac ión" , Ellmparcial ( 4 j u l . 1898). 
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c ier to dis tanciamiento. La existencia de la mayoría de la 
p o b l a c i ó n negra, incapacitada — s e g ú n este p e r i ó d i c o -
para el n o r m a l desarrollo de una vida independiente , aca­
bar ía arrojando al país en brazos de Estados Unidos . Este 
per iód ico va todavía m á s lejos y, en la estela del ya comen­
tado art ículo de L'Echo du Mexique, llega a plantearse la 
pertinencia de la independencia mexicana en el m o m e n t o 
en que se produjo . La pérd ida de los territorios del norte a 
manos de Estados Unidos y la posterior invasión francesa, 
segu ían todavía teniendo u n peso determinante en el ima­
ginario nacional mexicano. 

Años más tarde, con la intervención estadounidense prác­
ticamente a punto de producirse, Justo Sierra volvía a lla­
mar la a tenc ión en el per iód ico El Mundo, sobre el hecho 
de que Méx ico no p o d í a quedarse impasible ante la ocu­
pac ión de la isla por los anglosajones: 

[...] La opinión predominante allá [se refiere a Estados Uni­
dos] y en todos los círculos sociales es esta: ha llegado la ocasión 
de resolver el problema cubano; a todo trance será resuelto 
esta vez; o lo resuelve España o lo resuelven los Estados Uni­
dos; en América no puede haber más que pueblos libres y Cu­
ba lo será. Sí; pero sólo una política sensiblera puede querer 
que esta libertad sea obra de los Estados Unidos; esto equival­
dría en realidad a la anexión de la Isla y los que nos llamamos 
latinos no podemos ver tranquilamente la absorción del mun­
do antillano por la raza saiona que tiene fines y medios radi­
calmente distintos a los nuestros.36 

Los per iód icos conservadores segu i rán insistiendo, has­
ta el final de la contienda, en que lo que realmente se d i r i ­
m í a en Cuba no era la independencia de la isla, sino la 
supervivencia de la civilización latina y sobre la necesidad 
de una alianza antiestadounidense de todos los países lati­
nos del cont inente y de España . La doctr ina M o n r o e no 
era sino el subterfugio de los estadounidenses para impo­
ner su civilización a la Amér i ca e s p a ñ o l a y sólo la u n i ó n de 

3 6 C i tado en J. P. RIVERA: "Cuba y Estados U n i d o s . L o que p ie rde M é ­
x i c o " , EIDiario delHogar (7 ene. 1898). 
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los iberoamericanos p o d r í a oponer u n dique al avasalla­
dor avance de estos nuevos bárbaros del norte que amena­
zaban con destruir, una vez más , la gloriosa civilización de 
los pueblos latinos. Los argumentos se centraron en mos­
trar c ó m o esta lógica de enfrentamiento de civilizaciones 
explicaba el devenir del úl t imo siglo en América . Desde es­
ta perspectiva la guerra de Cuba era sólo u n episodio más , 
no el úl t imo, de una guerra en la que cada nueva batalla se 
saldaba con u n retroceso de la civilización e s p a ñ o l a en 
América . Pr imero hab ían sido Texas, California y Nuevo 
México ; ahora era Cuba; y ¿de spués ? . . . Só lo la u n i ó n de 
los pueblos latinos del continente p o d r í a hacer frente al 
insaciable expansionismo estadounidense: 

"Contra los Estados Unidos, asentó Eizaguirre, se necesita la 
alianza ofensiva y defensiva de España y las Repúblicas espa­
ñolas de América". Si se hubiese reducido a la práctica el 
gran pensamiento de aquel conspicuo sudamericano, que 
yo comparo a Andrés Bello, el actual coloso anglosajón nos 
vería como otro coloso a los latinos de América; no nos ha­
bría arrebatado a Texas, Alta California y Nuevo México; Es­
paña estaría tranquila en el mar de las Antillas, y, lo que es 
más importante, el equilibrio continental del Nuevo Mundo 
no estaría hoy expuesto a inmensa perturbación, siendo Mé­
xico, como lo será la víctima expiatoria más cercana. ¡Oh! Es­
tos yankees, que están reventando de dinero, y de hombres, y 
de orgullo, y de fenicia ambición, no habrían redondeado su 
inmenso territorio con la Lousiana, la Florida, nuestro Texas, 
nuestra California y nuestro Nuevo México, ni podrían aca­
bar de redondear su inmenso territorio [...] con la isla de 
Cuba [...] ¿Que será de América Latina, y sobre todo de Mé­
xico si la Perla de las Antillas como piedra preciosa llega a 
engastarse en el escudo de armas de los hombres del Norte? 
[ 1 un pigmeo al lado de un gigante supuesto eme entre to¬
dos los latinoamericanos no podemos sumar la enorme cifra 
c¡ue sunia.ii los Estados Unidos [ ] la alusión del mismo Pre¬
sidente de la Unión Americana a nuestra, desastrosa, guerra 
de Texas; el no reconocimiento, por parte del Congreso sa~ 
ión de la beligerancia cubana v su declaración a pesar de 
ello de que Cuba es y debe de ser independiente todo todo 
ha abierto los ojos al pueblo de México [. . .] Lo dicho: ya 

http://sunia.ii
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nadie traga en México lo de la asenderada independencia 
de Cuba [ . . . ] ; cualquier hijo de vecino le sale a usted con que 
Cuba es la llave del Golfo, con que el yankee trata de acorra­
larnos por tierra y por mar para engullirnos más tarde como 
mangos; todos han visto claro el asunto.3 7 

La derrota de los e spañoles a manos de los estadouni­
denses sólo p o d í a traer desgracias a los latinoamericanos 
en general, y a los mexicanos en particular: 

[. . .] ningún habitante de México puede emanciparse de ha­
cer comentarios sobre la guerra [...] Algunos hay que no 
ocultan sus simpatías por la madre patria [...] Otros, y estos 
son los abominables, no disimulan su simpatía por el Unele 
Sam [...] Hay otros que piensan con penetración de videntes 
en las consecuencias que la guerra yankee ibera tendrá para 
nuestro país. Y resulta que los americanos, merced a sus proe­
zas ocuparán a Cuba, a Puerto Rico y a Filipinas [. . .] Luego 
les dirán a los ingleses: "Toma Filipinas y danos a Belice a 
cambio!" Y henos aquí a los mexicanos entre las dos mandí­
bulas del voraz y ambicioso Tío Samuel.38 

Por su parte, la prensa l iberal , alineada en favor de los 
insurrectos cubanos, c o m e n z a r á , todavía en los inicios del 
confl icto , por considerar que el autént ico pel igro para la 
l ibertad y la independencia de las Repúb l i ca s lat inoameri­
canas, y por lo tanto, de una futura Cuba independiente , 
no proviene de Estados Unidos , sino de Europa. La doctri­
na M o n r o e es la ún ica defensa que los americanos pueden 
oponer a las ansias expansionistas de Europa. 

Los políticos europeos han dividido el África en provincias 
colosales, y si no fuera por el prestigio de los Estados Unidos, 
pensarían sin duda en repartirse las Américas Central y del 
Sur, es decir, emprenderían una nueva conemista del hemisfe­
rio occidental. 3 9* 

3 7 A n d r é s Ortega: " E s p a ñ a y Estados Unidos" , EINaáonal (25 abr. 1898). 
3 8 Le H o r l a : " M e x i c a n e r í a s . E n la guer ra c o m o en la guer ra . . . " , El 

Nacional (25 abr. 1898). 
3 9 " E l p r i n c i p i o de n o i n t e r v e n c i ó n " , El Siglo XIX ( I a abr. 1895). 
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T o d a v í a a principios de 1898 el director de El Diario del 
Hogar, u n o de los per iód icos m á s radicalmente liberales 
de la prensa mexicana del m o m e n t o , rechazó la posibil i­
dad de que la a n e x i ó n estadounidense de Cuba pudiera 
tener lugar, a eso se o p o n d r í a n , desde la de terminac ión 
de los cubanos por salvaguardar su independencia a los i n ­
tereses de las potencias europeas. Sin embargo, Méx ico 
estaba cometiendo u n grave er ror al no apoyar a los rebel­
des cubanos en su lucha contra E s p a ñ a , tanto por motivos 
morales, los rebeldes cubanos de finales de siglo son el tra­
sunto histórico de los insurgentes mexicanos de principios 
de siglo, como de mera estrategia política, el apoyo a los re­
beldes los habr ía acercado hacia México , y así, los alejaba 
de los intereses estadounidenses. 

Pero la respuesta m á s contundente de los liberales a la 
imagen de la guerra de Cuba, como una guerra de civiliza­
ciones es una répl ica de F. Bulnes al ya citado artículo de 
Justo Sierra. Bulnes, en u n art ículo de gran contundencia 
dialéct ica , publicado en el pe r iód i co en que hab ía visto la 
luz el de Justo Sierra, n e g ó la existencia de una civilización 
o raza latina distinta y enfrentada a la anglosajona. Su ar­
gumento p o d r í a resumirse en que los elementos que defi­
nen lo que se conoce como civilización anglosajona son, 
s implemente, los que dist inguen una civilización avanzada 
de otras con menor grado de desarrollo. N o existen distin­
tas civilizaciones sino diferentes grados de desarrollo. Lo 
que servía para menospreciar el luear de los países latinos 
en el camino del progreso: 

Dice el Sr. Sierra al referirse a la cuest ión Cubana: 

"Sí, pero sólo una política sensiblera puede querer que esta l i ­
bertad sea obra de Estados Unidos; esto equivaldría en rea­
lidad a la anexión de la Isla y los que nos llamamos latinos, no 
podemos ver tranquilamente la absorción del mundo antilla­
no por ia raza sajona que tiene fines y medios esencialmente distin­
tos a los nuestros" 

Nos permitimos preguntar al Sr. Sierra ¿para qué la raza 
sajona tiene fines y medios esencialmente distintos de los 
nuestros? [... ] Hemos llegado a un periodo de desarrollo cien­
tífico en que no es posible fijar la felicidad humana fuera de 
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la verdad [...] Si el procedimiento para llegar a la felicidad es 
la civilización, no creemos que existan dos clases de civiliza­
ciones [...] La razón de las insütuciones anglosajonas, que 
tanto empeño muestran en adoptar los latinos, son creadas, 
no por revelaciones sobrenaturales, n i por indiscreciones de 
silfos, sino por la aparición del industrialismo. Las institucio­
nes liberales son el fruto de la organización social industrial 
[ . . . ] Las naciones latinas al progresar no hacen más que anglo-
sajonizarse.40 

Sin embargo, a medida que la posibi l idad de una inter­
v e n c i ó n estadounidense en Cuba se hizo inminente , este 
t ipo de discursos se vuelven cada vez m á s cautos y el miedo 
a u n renacido expansionismo estadounidense a c a b ó por 
desplazar otro t ipo de ref lexión. Resulta significativo que 
hasta el activo mil i tante procubano El Diario del Hogar aca­
bara, tras el mensaje del presidente McKinley, quien, con 
u n a fa l ta de tacto absoluto c o n los mexicanos o qu izá s 
con u n desprecio no menos absoluto hacia lo que éstos 
pud ie ran pensar, hab ía puesto como ejemplo de lo que 
Estados Unidos deb í a hacer en Cuba, lo ocurr ido medio 
siglo antes en Texas por oponerse a la intervención de los 
estadounidenses en la isla, recurr iendo a u n tipo de retóri­
ca (pueblos latinos ansias expansionistas estadounidenses 
ibe roamer i can i smó , apreciaciones negativas de la doctr ina 
M o n r o e etc.) privativa hasta pocos meses antes de la pren­
sa m á s hispanóf i la y conservadora. Esto no es óbice para 
crtic en ese per iód ico siguieran s u c e d i é n d o s e los artículos 
en los ojue se negaba la existencia de una, raza latina distin­
ta de la anglosajona y cjue los mexicanos deber í an , por 
motivos de raza estar de parte de los e s p a ñ o l e s ; 4 1 inclu-

4 0 F. Bulnes : "La c ivi l ización Anglo-Sajona y la c ivi l ización lat ina. A l 
Sr. L i c . Justo Sierra", El Mundo (11 ene. 1898).' 

4 1 "La idea de la raza l a t ina y la G u e r r a Hi spano-Amer icana" , El Día-
rio del Hogar ( l s j u n . 1898); B. G a r c í a : " U n a fe lpa a R u b é n D a r í o . El 
t r i u n f o de C a l i b á n " , El Diario del Hogar (4 sep. 1898) (este ú l t i m o u n a 
á c i d a e i r ó n i c a cr í t ica de u n a r t í c u l o ant ies tadounidense de R u b é n Da­
r í o en u n p e r i ó d i c o de Buenos Ai re s ) , etc. Respecto al a r t ícu lo de R u b é n 
D a r í o qu izá s m e r e c e r í a l l amar la a t e n c i ó n sobre el hecho de que casi 
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so, para que dé cabida en sus pág inas a artículos como 
u n o del cubano R. M . M e r c h á n , publicado en varias en­
tregas a finales de j u l i o de 1898, en el que, en u n análisis 
geoes t ra tég ico bastante delirante, e n u m e r ó los peligros 
que para el conjunto de Amér ica tenía una hipotét ica vic­
tor ia de los e spañoles sobre los estadounidenses: 

Supongamos que Estados Unidos fueran derrotados en su 
guerra con España. Las consecuencias próximas serían: 

Desmembramiento de la Gran República del Norte, pues 
indudablemente España trataría de recuperar total o parcial­
mente, y su prensa así lo ha dicho, los territorios de la Unión 
que fueron suyos, desde Florida hasta California. Ya el gene­
ral Pando anuncia que tiene un soberbio plan para invadir 
Florida [...] 

La consolidación del nefando régimen español en Cuba y 
Puerto Rico. 

La guerra de reconquista, que emprendería España para 
hacerse al enorme resto de sus antiguas posesiones. 

El establecimiento de otras monarquías de origen europeo 
en estas repúblicas [...] Como la empresa sería demasiado 
grande para una sola nación, las grandes potencias acudirían 
a hacer leña del árbol caído. 4 2 

Lo interesante de este art ículo, al margen de su nula ca­
pacidad proyectiva, que casi seguro n i el autor tomaba en 
cons iderac ión , es el trasfondo ideo lóg ico panamericanista 
y ant ie spañol en el que se inscribe, característ ico del libe­
ralismo mexicano finisecular, y que fue operativo, incluso, 

s iempre h a n sido los l iteratos los m á s fervientes defensores de una iden­
t i d a d l a t inoamer icana , v é a s e , c o m o e j e m p l o , l o escrito en esas mismas 
fechas p o r A m a d o Ñ e r v o : " E s p a ñ a al r e t i r a r su bandera ro ja y gualda de 
Cuba , r e t i r a t a m b i é n las cenizas de C o l ó n . As í los reza u n o de los últi­
mos telegramas y este acto s i m b ó l i c o me conmueve h o n d a m e n t e [ . . . ] 
¿ Q u e h a r í a n , p o r tanto , en la C u b a americanizada, los restos de ese su­
b l i m e l a t ino , i d ó n e o representante de la raza m á s bel la y m á s noble que 
h a n visto los siglos?" A . Ñ e r v o : "La Semana", El Mundo (2 oct. 1898). 

4 2 R. M . M e r c h á n : "La C u e s t i ó n Cubana. La i n t e r v e n c i ó n de Estados 
U n i d o s en Cuba es tá p l e n a m e n t e jus t i f icada . ¡ L a r e d e n c i ó n de u n m u n ­
d o ! " , EIDiano delHogar (19 j u l . 1898) . 
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una vez iniciada la intervención estadounidense. Se ha­
ce una defensa a ultranza de la doctr ina Monroe y, todavía 
en esos momentos, se niega cualquier intención anexio­
nista al gobierno estadounidense 

[...] lo cierto es, aunque duela confesarlo, que su indepen­
dencia [se refiere a la de las repúblicas iberoamericanas] se 
va prolongando debido lisa y llanamente a la poderosa doctri­
na de Monroe, que ha sido para ellas la verdadera redención; 
ha sido como la sombra inmensurable de la gran nación del 
Norte, proyectada benévolamente sobre los pueblos del Sur, 
por que la patria de Washington no es una monarquía despó­
tica, sino una República cimentada en el sufragio, que no 
puede hacer entrar en su seno a países extraños que no quie­
ren entrar: pruébanlo Texas, las Antillas danesas y Hawai, 4 3 

se atrevió, incluso, a uti l izar el doloroso ejemplo de Texas 
para la op in ión públ i ca mexicana. Lo que se dir imía en 
Cuba, por encima de cualquier otra cons iderac ión, es u n 
e n f r e n t a m i e n t o e n las civi l izaciones americana y euro­
pea, entre liberalismo y autocracia, y no , como quieren los 
conservadores, entre la civilización latina y la anglosajona: 

No se trata, pues, de Cuba únicamente [...] se trata del por­
venir de la civilización americana [ . . . ] ; se trata de la suerte de 
todo el Nuevo Mundo; se trata de la gran causa de la Demo­
cracia, de la República, de la Libertad. Cuba para los cubanos 
es una gran Bastilla; para los americanos todos una gran Ro­
chela [...] 

Por tanto, el interés americano debe estar empeñado en 
que triunfen los Estados Unidos [...] La humillación de la 
Unión Americana significaría la dominación española, que ya 
se sabe lo que es; y en pos de ella, la del resto de Europa, que 
también se sabe lo que es.44 

1 3 R. M . M e r c h á n : "La C u e s t i ó n Cubana . La i n t e r v e n c i ó n de Estados 
U n i d o s en Cuba es tá p l e n a m e n t e jus t i f icada . ¡ L a r e d e n c i ó n de u n m u n ­
d o ! " , El Diario del Hogar (19 j u l . 1898) . 

4 4 R. M . M e r c h á n : "La C u e s t i ó n Cubana. La i n t e r v e n c i ó n de Estados 
U n i d o s en Cuba es tá p l enamente justif icada. ¡ L a r e d e n c i ó n de u n m u n ­
d o ! " , El Diario del Hogar ( 1 9 j u l . 1898) . 
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OTROS DEBATES 

A l margen del debate estrictamente ideo lóg ico se dan 
t a m b i é n en la prensa mexicana atisbos de otros enfoques 
(problemas de subrepresentac ión parlamentaria, meno­
res inversiones del Estado e spaño l en la isla que en la Pe­
nínsu la , etc.) que p o d r í a n haber sido interesantes, pero 
que no se l legaron a consolidar. Incluso, El Diario del Hogar 
l l egó a plantear, en uno de sus art ículos , el problema del 
colonial i smo e c o n ó m i c o y del sometimiento de los intere­
ses e c o n ó m i c o s de las colonias a los de las metrópol i s , 

Cuba, desde el punto de vista económico, es una pura facto­
ría de explotación para unas cuantas provincias de España, 
como Castilla, Cataluña y Santander. Para mantener esta ex­
plotación inicua, de todo punto contraria al derecho y a la 
justicia, se sostiene allí un régimen arancelario vergonzoso 
para todo país culto, 4 5 

que tanta importancia iba a tener en los procesos posterio­
res de descolonizac ión, pero obviamente, éste no era toda­
vía el m o m e n t o para temas de este t ipo . 

T a m b i é n como marginal , apenas contó con apoyos en­
tre la prensa mexicana, se debe considerar la idea de la 
a n e x i ó n de la isla de Cuba por Méx ico , una posibil idad 
que h a b í a tenido cierto eco en la pr imera mi tad del si­
g l o . 4 6 U n a de las instrucciones que el gobierno estadouni­
dense d io a Poinsett, embajador plenipotenciar io de este 
pa í s de 1825-1830, fue la de "oponerse a los ardientes i n ­
tentos de Méx ico sobre Cuba" , 4 7 pero cuyo momento ya 
h a b í a pasado. Lanzada por La Patria, a part i r de la repro­
d u c c i ó n de u n artículo publicado en Francia en 1883, 4 8 

4 5 "La C u e s t i ó n Cubana. V " , El Diario del Hogar (30 nov. 1895). 
4 6 Sobre los avalares de la idea de a n e x i ó n de Cuba a M é x i c o , véase 

ROJAS, 1999. 
4 7 Para la m i s i ó n de este curioso personaje, mezcla de d i p l o m á t i c o y 

aventurero que fue expulsado d e l p a í s p o r e s p í a , véa se el re lato que él 
hace de su estancia en M é x i c o , POIXSETT, 1950. 

lfí La Patria (25 j u n . 1895). 
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práct icamente sólo tuvo eco en ese per iód ico , que mantu­
vo una interminable p o l é m i c a sobre el tema con El Correo 
Español, y El Nacional. El resto de la prensa apenas se ocu­
p ó del asunto y cuando lo hizo fue para desechar tal posi­
b i l idad al considerarla inviable o incluso nociva para los 
intereses del país : "Como se ve, no hay interés pol í t ico, no 
hay ventajas en favor de la industria o del comercio, no hay 
razón étnica, no hay argumento geográf ico que pueda i n ­
vocarse por parte de Cuba o por parte de México para jus­
tificar esa a n e x i ó n " . 4 9 

CONCLUSIONES 

Como conclus ión de este análisis se p o d r í a decir que el 
debate de la prensa mexicana sobre el conflicto de Cuba 
es en p e q u e ñ a escala u n debate sobre lo que estaba ocu­
rr iendo en la isla y u n debate sobre lo que era el ser nacio­
nal de Méx ico . Es u n o de esos momentos culminantes en 
los que el proceso de construcc ión de la nacionalidad, de 
invención de una comunidad imaginada, 5 0 se muestra con 
cierta nitidez, cu lminando , en este caso concreto, toda 
una serie de temas y tópicos histórico-ideológicos desarro­
llados a lo largo del siglo X I X y que, en muchos casos, van a 
continuar vigentes en el siglo siguiente. Lo que se estaba 
debatiendo era ¿ q u é es México? , ¿de q u é pasado imagina­
r io es heredero?, y el confl icto entre E s p a ñ a y Estados U n i ­
dos, dos fantasmas recurrentes en el imaginario colectivo 
mexicano, se convirtió en u n m o m e n t o excepcional en el 
que el confl icto sobre la conf igurac ión de esa comunidad 
imaginaria se volvió m á s claro y transparente. 

En la p o l é m i c a entre liberales y conservadores, a pro­
pós i to de la guerra de Cuba, se p o d r í a decir que ésta es 

4 9 "Cuba Mex icana " , El Partido Liberal (21 ago. 1895). 
5 0 Sobre el c o n c e p t o de " c o m u n i d a d imaginada" , en e x p r e s i ó n de 

B e n e d i t A n d e r s o n , de la n a c i ó n c o m o i n v e n c i ó n , v é a s e , al m a r g e n 
de A n d e r s o n . ANDERSON, 1983 y ent re u n a b i b l i o g r a f í a p r á c t i c a m e n t e 
inabarcable , GELLNER, 1983; HOBSBAWM y RANGER, 1966; PÉREZ VEJO, 1999; 

RECM.DE, 1982, y SETON-VVÁTSON, 1977. 

http://Recm.de
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sólo el pretexto para u n debate de mayor calado ideológico 
que, aunque no explíci to , es el que estaba gravitando so­
bre las posiciones mantenidas por unos y por otros. 

Lo que llevó a los liberales a ponerse decididamente del 
lado de los insurrectos cubanos, fue b á s i c a m e n t e la ima­
gen negativa de la colonización e s p a ñ o l a y la idea de u n 
M é x i c o , que o b ien encont ró su esencialidad nacional en 
el pasado preh i spán ico , o por el contrar io , se construyó 
como u n proyecto de futuro , a imagen y semejanza de 
Estados Unidos de América . Sin embargo, este últ imo 
planteamiento tuvo que enfrentarse al problema de las 
conflictivas relaciones con el poderoso vecino del norte , 
cuyo expansionismo fue siempre una amenaza latente en 
e l imaginar io mexicano de la segunda mi tad del siglo X I X , 
y no só lo de ahí el e m p e ñ o de la prensa l ibera l en negar, 
aun contra la evidencia, cualquier designio expansionista 
a la pol í t ica estadounidense sobre Cuba. 

De fo rma simétrica, lo que llevó a los conservadores a 
ponerse del lado de E s p a ñ a en el confl icto cubano, no fue 
tampoco u n análisis de lo que estaba ocurr iendo en la isla. 
Fue, en opos i c ión a los liberales, la idea de u n México , h i ­
j o de la colonia, vista de forma positiva y elevada a elemen­
to esencial de la ident idad nacional, lo que e m p u j ó a los 
conservadores a alinearse del lado español . Este posiciona-
m i e n t o se just i f icó mediante la interpretac ión del conflic­
to como u n enfrentamiento entre civilizaciones, latinos 
contra anglosajones, en el que Méx ico , como nac ión lati­
na, estaba obligada, por razones de sangre y de civiliza­
c ión, a tomar part ido por E spaña . T a m b i é n , lo mismo que 
en el caso de los liberales, la postura conservadora tuvo u n 
p u n t o débi l la equ iparac ión insurgentes/insurrectos que 
hac ía u n t ra idor a Méx ico a quien no apoyara a los insu¬
rrectos, de ah í el interés de la prensa español i s ta en desle­
g i t imar esa identi f icación reduciendo el confl icto cubano 
a una revuelta de negros organizados por las ansias expan-
sionistas estadounidenses. 

Sin embargo, quizás lo más l lamativo de la po lémica 
a q u í analizada, no sean tanto los argumentos utilizados, 
como el peso de u n razonamiento de t ipo historicista en el 
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que los intereses reales e inmediatos de la nac ión mexica­
na ocupan u n lugar marginal en el debate públ ico . Es la 
historia y no el presente la que dicta el camino que se de­
be tomar, tanto para liberales como para conservadores. 
Disienten en su interpretac ión de aquél la , pero no en la 
importancia que la otorgan, inconscientes, unos y otros, 
que como u n espejo, la historia devuelve siempre la ima­
gen del que se mi ra en ella y no la del pasado. 
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